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£L CÀBAUCRO 6SPÀNOÍ 
Hay en Ma<^id, en la capital de Espafta, Un edificio donde està re uní do un conjunto de 

cuadros de b s pintores màscélebreà que ha habido en èl mundo. Es el Museo de Pinturas del 
Prado. ' - ' ' ' . 

Y entre los cuadros o pinturas de ese Museo, hay onG de Velàzquez rauy famoso, que 
se llama «La Rendicióíï de Breda» y por jin montón^de lanzas ique se vçn en su fondo, se le 
conoce vülgarmente por cl Cuadro de las Lanzas. - . * 

Ei as un to del quadro es, la entrega que hace un general holondés de las llaves de la ciu-
dad que ha perdido, aï gençrai espanql marqués de Spínola que la ha fanado. El holandès las 
entrega respetuoso y el espanol, no se muestra orgulloso de su triunfo, sinó que pone su mano 
sobre el hombro del vencido, le sonríe y hace como que íiO ve las llaves y el gesto humiide 
del derrotado. . ' . - ' ' · . ' -

Esttí gejto de caballerpsidad con el v;ncido, lo hemos visto repetir muchas veces en la 
pesada guerra nacional y no ya por generales, sinó poj- lós scncillos soldados espafioles. 

- Cujíntas veces, ^-recoger prisioneros rojos que llevaban varios días sin comèr por la 
desorganizacíón de su intendència en derrota, los soldados victoriosos se quedaban sin comer 
para èntregar su «chusco» y sus latas de víveres a los hasta entonces enemigos que se los pe» 
dían hambrientos y aún no era necésario'que lo^pidieran, que en la cara llevaban pintada su 
necésidad y ello bastaba para hacer la entrega generosa. 

Por esQ c s l a n popular entre nosotros la figura de Don Quijote de la Mancha. No im­
porta que esté loco; no nos preocupa que le resulten mal j^asi todas sus empresas; lo que nos 
admira y entusiasma, es la razón de su vida; él ha venido al mundo para deshacer maldades, 
para defender las mujeres, para luchar con ótros caballeros defendiendo ai humiide, al pobre, 
al necesitado, sus ilusiones y su honor. • 

Generoíidad, hidalguía; caballerasidad. Dtstintas palabras que representan el mismo 
concepto de nobléza que ha distin^fuido siempre al soldado espaiíol; virtu i Cita que como tan-
tas otras debe aprenderse al pasar por ehcuartel y que hemos de llevar luego.'a nuestro iicen-
cia.niento, h i s t a e l ultimo rincón de la Pàtria. . 

Solo así podrà seguir siendo verdad en nuestros tiempos, lo què el siglo pasado dij» un 
fiiósafo francès: «que un espaítol aúti Ilen3,de andrajos, en la miscria,^serà siempre un Caballero». 

ilLiOJi 
Hace 9 anos que la pàrte de Ca-

taluna roja, dejó de ser marxista para 
pasar entera a la Espàna Nacional. 

Fué un 23 de D4ei€iwbre d«4 séo 

38 cufndo nuesiro Ejército, el for-
mado por una sana juvcRtud, a las 
é 'denes de Franco, salta de sus trin-
cheras y en unos cuantos emp.ujones 
se plantan en ei Pirineo Oriental, J i ' ' 
berando a millares de espanoles que 
dttrante 3 ancs -çíe pers^cticíón a lo 

ruso, esperaren Con impaciència es-
i- te Moment*. 

' A nuestro bravo Ejército, com-
puesto por los Cuerpo.s de Ejércit», 
de Urg^el, Navarra, Aragón, Maes-
tra^go y Marroquí, ie opusieron |os 
marxistas uncrs 200.000 hombreís, 250 


